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			NOTA PRELIMINAR

			 

			En el año 2000 el Centro de Investigaciones y Docencia Económica (CIDE) convocó a un concurso nacional de ensayo sobre la educación en México. Yo concursé y quede finalista, utilizando el pseudónimo de Litto Parusa García. El trabajo que mandé a concurso se titula La penumbra de la educación nacional o breve ensayo de su realidad. No obtuve premio alguno, pero me tocó asistir a la ceremonia de premiación pues el veredicto se conoció hasta el final. El primer lugar fue declarado desierto, el segundo y el tercero fueron entregados, aunque creo que también el segundo fue desierto, pero ahora mi memoria falla con facilidad. Después de esa incursión literaria yo seguía escribiendo mis primeros poemas en una libreta morada de rayas. Jamás imaginé que pudiera publicar algo de mis trabajos y por ese entonces no tenía la más mínima idea de dar a conocer lo que escribía. En ese año entré a estudiar antropología social en la Universidad Autónoma Metropolitana en Iztapalapa. Al cabo de un par de años tuve que dejar esa carrera, pero seguí escribiendo.

			Los trabajos aquí expuestos compendian mis inquietudes literarias, intelectuales y estéticas. Algunos fueron presentados en congresos o reuniones, otros son completamente inéditos. Para mí son piezas del rompecabezas mayor que es el acto de escribir. Dan cuenta de ideas y de lecturas, de estilos e intensidades, de momentos y de aparatos críticos, de desvaríos y vivencias, que han quedado registradas en cada uno de estos retazos. 

			En el año 2002 tuve un episodio de crisis derivado de un alto consumo de drogas psicodélicas. Desde entonces hasta el 2010 el tema de las drogas mermó mis estudios, mis capacidades, mis oportunidades de crecer y de dar a conocer mi trabajo o tener relaciones sociales saludables. Esa situación me hizo verme en la necesidad de tomar distintas medidas para poder cambiar las condiciones de mi vida. Entre 2005 y 2010 realicé estudios en letras españolas pero tuve que dejarlos por motivos de salud. Al final no dejo de escribir y aquí están los frutos de mis tribulaciones, de estos 12 años de anárquica trayectoria y desfigurado semblante. 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			APERTURA RUPTURA

			 

			No me asumo enteramente como un lector postmoderno. Me resulta improcedente conceptualizarme a partir de la dicotomía modernidad/postmodernidad. También es verdad que sí hay algo posmo en mi intelectualidad, al menos en tanto queda manifiesta cierta heterodoxia —literaria, estética y cultural— que en un sentido lato es el vestigio más fértil de la multiplicidad que me conforma. Existe por tanto un intersticio en mi creación ensayística que, ceñido a caóticas pulsiones, revuelve las piezas dentro del rompecabezas vital que constituye mi existencia, compuesta de recuerdos, de lecturas, de ilusiones, de motivos, de crudeza, de vértigo y sin sabores, de amores, de paranoias, de fulgores y amaneceres, entre otras miles de instancias. 

			Además se trata de un recorrido, ora endeble, ora oscuro y complejo, ora angustioso, ora retorcido, que queda fraguado en el deseo más prístino de todos mis deseos: ser escritor. ¿Escribo desde la inocencia?

			Recuerdo ese momento infantil en el que tuve la incierta e impalpable convicción de dedicarme a escribir. Tenía 9 o 10 años. Escribía cuentos y relatos para la escuela. Aprendía a usar la computadora y descubría los procesadores de textos en aquellas Apple Classic. Debía entregar en la escuela un librito de cuentos para la clase de español. Entonces siniestramente escribí mis mejores relatos de la infancia. Pero desde mucho antes ya manifestaba intereses en el mundo de la literatura. Cuentan que a mis 4 o 5 años sostenía el periódico y narraba las noticias, aunque yo no sabía leer. Dicen que en verdad parecía que estuviera dando una noticia, pero lo que había de fondo era mi imaginación y una capacidad lingüística inusual en un chico de esa edad. Lo demás es una instantánea de la degradación personal que se volcó reiterado extravío y flagrante destierro de mi inconsciencia literaria. 

			Al crecer, poco a poco fui adentrándome en la biblioteca de mi extinta madre, antropóloga, historiadora, investigadora, lectora incansable e insaciable. Había comics, libros de arte y arqueología, atlas, enciclopedias, diccionarios y otro diverso tipo de ediciones. Desde pequeño se me dieron libretas personales en las que dibujaba y escribía. También tuve libros para colorear, acuarelas, libretas de dibujo, revistas, juguetes y suficiente imaginación para crear mundos, narraciones y relatos. Igualmente contaba chistes y de vez en cuando lograba hacer algún cuento ilustrado. 

			Pero a la biblioteca materna le hinqué el ojo ya entrada mi adolescencia. Entre 1996 y el año 2000 inicie mis pesquisas en algunos de sus libros, sobre todo porque quería ser antropólogo como ella, aunque al final de cuentas se trataba de un desvarío juvenil, pienso ahora. A la par escribía canciones, algunos versos, cuentos y pensamientos que iban apareciendo como frescos registros de vivencias, anécdotas, situaciones varias, emociones e ideas propias de un adolescente que leía Cartas a un joven poeta de Rilke junto con alguna novela de Mario Benedetti. Además de eso viví el lugar común de querer hacer la revolución y cambiar las condiciones de un país, México, que me resultaba ajeno y desconocido (quizá aún me resulte ajeno y desconocido), aunque eso fuera sólo un pretexto moral para adjudicarme utopías de otras generaciones. De esa forma, digamos que mis certezas eran vivir entre libros, construir desde mi imaginación y el disfrute que me proporcionaba escribir. No obstante, pocas veces compartía mis escritos. Al llegar el año 2000 mi vida se adentró en este maremoto de malas sorpresas y desafortunadas decisiones que definieron mis años 20 de los cuales quedan como registros —no tan frescos— estos retazos ensayísticos. 

			 

		

	
		
			DISECCIÓN PREVIA

			 

			No toda antología es atinada ni corre con fortuna de ante mano. Y sí, esto es una antología. Su finalidad más que dar cuenta de años de labor es ofrecer una reunión de trabajos que pueden agruparse en el devenir de la vida de un sujeto particular. Es en amplío sentido un intento, más que un logro, más que un producto. De ahí el título, de ahí los fragmentos, de ahí la relación a esta vida que en parte se ha traducido en estos escritos. Intento, al fin, como muchos otros que también lo han intentado, quizá para saber que no debían hacerlo. Pero esta antología también es parte del morbo de saber hasta dónde puede llegar mi deseo de exposición, mi necesidad de reconocimiento, mi anhelo de aceptación bajo el rótulo de escritor. Quizá este sea el intento que me mate como tal. Es un riesgo, un peligro, que corro azarosamente. 

			Hace poco más de 3 años comencé a vislumbrar la posibilidad de hacer una antología personal con estos ensayos. La unidad, jamás alcanzada, se concreto el año pasado. Pero seguían siendo piezas, pedazos, fragmentos de mis inquietudes, de mis lecturas, de mis predilecciones. Detrás de estos trabajos hay veinte o treinta ensayos que no escribí, diez o quince libretas de poemas, cuentos truncos, investigaciones mutiladas, lecturas a medias, incertidumbres. ¿La novedad? Ninguna, salvo el cúmulo de interpretaciones que nacen en el recorrido que realizo ya desde la filosofía, ya desde la literatura, ya desde la antropología, ya desde la historia. ¿Humanismo postmetafísico, postestructuralista? Puede ser, pero no del todo. Más bien heterodoxia, como mencioné antes: cruce de autores, tradiciones desfiguradas, visiones delirantes, yuxtaposición de escuelas, interrogatorios en voz alta, trabajos de acercamiento y distanciamiento al entramado simbólico-literario. De ahí lo fragmentario, lo parcial, de ahí los retazos, las piezas, los fragmentos, y la unidad quebrada en el trayecto de la vida, en lo común de vivir, en lo marginal de expresar y dar nombre a vivencias y encuentros con mi década de los veinte. Doce años desde mi primer ensayo oficial del año 2000. 

			¿Años de qué? De no dejar de leer ni dejar de escribir. Años de desilusiones, de ilusiones, de arranques, de delirios, de la psicotización de mi escritura y mi mente, pero también de la pertinente paciencia y la labor continua, de esa prestancia a escribir y decir y nombrar y expresar entre laberintos desgarrados de soledad u olvido, de alegría o euforia, de encuentros y desencuentros. De ahí también los retazos, que no llegan a vestido, que no alcanzan a ser prenda, que son restos, vestigios, señales, huellas, de esta existencia igualmente parcial y turbia, incompleta. 

			El acomodo no es, estrictamente, cronológico. Es más bien azaroso, excepto la primera sección. También por eso se trata de una antología que habla de una trayectoria dispersa, del quehacer disperso, de la dispersión oscilante entre el devenir de la pulsión de la muerte y la neurosis hasta la vida y el aliento o la voluntad de crecer. 

			¿Caprichosa reunión de bocetos literarios? Tal vez sólo eso, sólo piedras en el desierto o nubes blancas en el cielo, tal vez sólo lecturas que no fueron asimiladas, tal vez interpretaciones equivocadas, tal vez sí, tal vez eso, nada más, las piezas de mi juventud desvencijada y corrompida, degradada y la escritura como una forma de alcanzar la autohistoria, la intrascendencia y quebranto mutilado en el alfabeto. Quizá se trata de eso, del capricho de saber que nada he dejado en este mundo y que nada dejaré en él. La puerta de mi pensamiento queda entreabierta, queda rechinando, cuando me distancio de mis contemporáneos, cuando los desconozco, cuando lejos de ellos crezco y lejos de ellos escribo. No hay de por medio rompimiento ni apología ni elogio ni narración. Por eso estos fragmentos son quiebres de mi vida, pero también son registro de cada uno de esos quiebres. 

			 

		

	
		
			AUTOHISTORIA PERSONAL

			 

			Por el otro supe mi nombre. El otro me habló y me dijo quién soy. Es en el otro, con el otro, por el otro, que mi reflejo se vuelve certeza y que mi certidumbre se transforma en diálogo. 1981 fue el momento en el que elegí vivir y llegar al mundo, allá, lejos, en el desierto de Sonora. Pero sólo nací en Hermosillo. 1985 me vio estar en Jalapa, ciudad de las flores, capital de Veracruz, tierra de café y antojitos, de queso de hebra, de lecheros y de nata. También me vio vivir el divorcio de mis padres. 1989 me llevó, al lado de mi madre, hasta Ciudad Juárez, aquella frontera violenta, hostil, urbana y agringada. 1990 testificó mi estancia en Chihuahua, visitando el último calabozo del padre de la patria, aprendiendo historia de México, jugando Nintendo, vagando por parques en bicicleta, enamorándome de hermosas niñas norteñas. 1991 me hizo volver al sur, a Jalapa, con mi padre y mi abuela. 1994 fue volver a vivir con mi madre que regresaba a Jalapa para estar con mi hermana y conmigo. 1996 me mostró el primer amor. 1998 formó parte de mi primer travesía fuera de México, mi primer viaje a Europa. En el 2000 conocí la pérdida rotunda de las más importantes mujeres de mis primeros 18 años de vida, mi madre y mi primer amor. Luego algunas porciones de estos últimos 10 años que quedan registradas aquí. 

			 

		

	
		
			FIN DE LA APERTURA

			 

			Se instaló entonces una duda oscilante, un malestar, un ahogo: la vivencia extrema y radical de mi juventud entre excesos, fracasos, despedidas, ausencias. También el tiempo enseña, también la soledad enseña, también de pronto la pregunta concisa: ¿vale algo mi escritura? ¿Pierdo algo al arrojar mis escritos al umbral del otro y ver qué es lo que ocurre? Para mí es un experimento mucho más trascendente que figurar en las nóminas de la literatura joven mexicana. Más bien se trata de una averiguación, como cada uno de estos retazos, de estos ensayos, fueron motivados por el deseo de averiguar.

			Esta apertura, aclaratoria, no es más que el intento dentro del intento de invitar a este paraje personal. Sin asidero seguro, sin colocación segura, sin renombre ni fama, sin títulos ni reconocimientos, mi esfuerzo se centra en la búsqueda de respuesta, de comentarios, de crítica constructiva. Tender puentes y dialogar, surcar las brechas que se abren en esta antología, en esta reunión, como forma de búsqueda en el extravío de mi mente y de mis ideas, de mis sentimientos, de mis recuerdos y de las pistas que arman la estructura de mi consciencia e inconsciencia.

			Quien lea esto podrá quizá caer en el extravío, pero igualmente podrá encontrarse en la búsqueda. Aquí no hay nada definitivo ni unívoco. Se trata, por el contrario, de los restos de una tribulada existencia, pero también los registros palpables de un mundo que sigue en píe y en proceso de reconstrucción. 

			 

													Xalapa/Invierno/2012

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			RETAZOS PRIMEROS

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			LA PENUMBRA DE LA EDUCACIÓN NACIONAL O BREVE ENSAYO DE SU REALIDAD1

			 

			Cuando me enteré de la convocatoria para escribir un ensayo respecto a la situación actual de la educación pasaron por mi mente muchas cosas. Primeramente fue la oportunidad para decir lo que pienso de la educación en nuestro país y expresarme respecto a un tema tan controvertido. Sin embargo, no sólo pensé en la crítica sino en la propuesta, lo que me gustaría aportar para hacer o fomentar un verdadero cambio en la educación, o al menos proponer algo y no sólo quejarme. Así tomé la iniciativa de informarme acerca de lo que actualmente se realiza en el ámbito educativo para mejorar y adecuar el derecho constitucional a la educación.

			Para la sociedad el niño y el ciudadano en edad escolar no son entes dedicados exclusivamente a su educación. Tienen una vida compleja, llena de aprendizajes y vivencias que educan paralelamente a la instrucción que se recibe en la escuela. Ven la televisión, juegan con sus amigos y compañeros, pasan momentos con su familia, y realizan un sin fin de actividades cotidianas de las que adquieren aprendizajes que transportan y aplican en la escuela. 

			Todos los aspectos de la vida del niño están determinados por algo superior a él: la condición cultural y social de su familia, el medio donde se desenvuelve y el tipo de personas con las que interactúa. Esto a su vez está influenciado por el trabajo de los padres y aspectos políticos y económicos determinados por el Estado y la sociedad en su conjunto. 

			La instrucción escolar está íntimamente relacionada con la vida cotidiana y social del niño y, a la vez, está determinada por la política y la economía del país. Ordenando en importancia estos aspectos, la política y economía determinan la vida social, y la vida social interactúa con la vida escolar del niño. Para abordar la problemática educativa, voy primero a analizar algunos aspectos de la economía y la política mexicana, para entender un poco la vida social. Luego voy a acercarme a la vida social para continuar con el análisis de la situación educativa actual.

			Hablar de la política y la economía nacional resulta muy complejo y controvertido. Sólo daré un panorama general del desarrollo de nuestro país, en la actualidad, sobre estas dos vertientes de la realidad.

			El proceso político-económico que impera hoy en día en México está fundamentado en la ideología salvadora del capitalismo en su versión neoliberal. Esta ideología apareció en escena como Superman, para rescatar de las garras de la crisis mundial, a su amado capitalismo a la mexicana. El proyecto neoliberal, a nivel mundial, pretendía desarrollar un liberalismo económico y político que favoreciera el despliegue de las potencialidades productivas y financieras: una estrategia para ampliar los mercados externos y las fuentes de materias primas. Como resultado se obtendría un desarrollo controlado por el Estado de las fuerzas productivas y una mejor y más justa repartición de los ingresos en las diversas clases y sectores sociales. 

			Esta reorientación capitalista arribó explícitamente a nuestro país durante el gobierno de Miguel de la Madrid, quien recibió, como presidente de la República, la suficiente presión del verdugo del norte para aplicar paulatinamente las medidas pertinentes. Al parecer, esta situación traería resultados muy favorables pero especialmente las condiciones materiales suficientes para hacer de nuestro país toda una nación del primer mundo. Posteriormente, durante el gobierno de Carlos Salinas, parecía que al fin lográbamos dar el gran salto con el Tratado de Libre Comercio (TLC) con Estados Unidos de Norteamérica y Canadá. Contrariamente, hoy el neoliberalismo ha comenzado a dejar estragos insuperables.

			El renombrado TLC, hoy parece más bien unilateral que trilateral. Nuestro vecino de las barras y las estrellas ha tomado la mejor parte del pastel y hasta insiste en mandar sus desechos radioactivos. El TLC es como una sanguijuela económica que nos chupa los pocos restos sanos de nuestra economía. Nos deja sólo los despojos económicos como si nosotros fuéramos los buitres que únicamente comen los restos del festín. Al mismo tiempo, los Estados Unidos nos someten cada vez más a su dependencia económica y nos controlan aparentando ser sólo nuestro guía en el recorrido neoliberal de nuestro país.

			Además de este constante yugo político y económico, tenemos acontecimientos históricos muy significativos para México. Tal es el caso de la misteriosa muerte de Colosio cuando era candidato a la presidencia de la República. Hasta estos días, después de seis años, sigue siendo un enigma sin respuesta. La espeluznante devaluación del peso frente al dólar iniciada en la crisis de 1994 que mandó a nuestra economía a la lona. Así como una diversidad de escándalos políticos y económicos que para el fin de este ensayo, salen sobrando.

			Todo este devenir político y económico trajo consigo cambios socioculturales muy influyentes en la vida social. La pérdida de valores y aceptación de otros ajenos, la intensa vida a raíz de la urbanización y centralismo político, la competencia por los mejores empleos o al menos tener uno, en fin, toda una serie de nuevos elementos que definen nuestra vida social. De esta manera la vida se ha tornado más difícil económicamente y los resultados se perciben como una granizada sobre el sembradío social.

			En primer lugar, hay altos niveles de indigencia y no sólo en personas adultas, sino en adolescentes y niños que prefieren resguardarse en las calles y las drogas en lugar de vivir el martirio que resulta el hogar y el domicilio fijo. En segundo lugar, la gran cantidad de matrimonios prematuros, divorcios y situaciones conflictivas en el núcleo familiar, así como la falta de espacios y ratos libres para que los padres se acerquen a orientar la educación del hijo o los hijos, debido a la hiperdinámica vida laboral y urbana.

			Con todo esto del neoliberalismo se produjo un ascenso económico en ciertos sectores sociales, pero contrariamente se agudizó la pobreza en la base de la pirámide social. Quienes se vieron favorecidos económicamente corrieron en busca de sus sueños y volverlos reales con el lema “el dinero todo lo puede”, teniendo acceso a nuevos horizontes sociales con supuestas mejoras muy aparentes. En la otra esquina, se encuentran las personas representantes de las clases marginadas, pobres, sin acceso a la mayoría de los satisfactores materiales y socioculturales. Los que tienen que pensar tan sólo en poder cubrir sus necesidades básicas de alimentación, vestido y techo donde resguardarse, pero no saben ni sospechan que ni siquiera tienen recursos para su reproducción social. Parecería que la educación queda en segundo plano para este vasto grupo de la sociedad. 

			Sin embargo, desde 1984 y hasta 1996 es posible observar un fenómeno interesante, a pesar de haber severos problemas económicos: si a partir de la crisis de 1994 hubo un aumento en la desigualdad de la distribución del ingreso y sé dio también un incremento en el costo de la vida, contrariamente a las tendencias observadas en años anteriores a la crisis, en 1996 aumentó la inversión en educación por parte de las familias de escasos recursos que hicieron a un lado otras necesidades como vestido y diversiones para poder apoyar el rubro educativo. En contraste total con esta estrategia familiar, el gasto público en la educación disminuyó en términos reales, siendo éstas familias dependientes en gran parte de la inversión pública en el sector educativo. 

			Los constantes recortes de los presupuestos destinados a la educación que informan algunas cifras proporcionadas por fuentes no gubernamentales, nos muestran esta oculta y difícil realidad. Es impresionante observar cómo el gasto del Estado por alumno ha disminuido constantemente desde 1994 y en 1998 el decremento fue el mayor de todo el sexenio de Ernesto Zedillo. Además, los recursos que el Estado ha invertido en la educación han sido repartidos inequitativamente, siendo el más favorecido el sector de la educación básica, a expensas de la educación media superior y superior, esta última la más afectada. Tomando algunos datos que se dieron a lo largo de 1998 y a partir de 1994, tenemos que el incremento de recursos para la educación básica fue de 14.6%, mientras que el decremento en la educación media superior fue de 25% y en la superior fue de 46.3%. Y justo a inicios de este año de 2000, se nos anuncia un nuevo recorte al presupuesto de la educación.

			La vida cotidiana ha cambiado drásticamente para todos los que tenemos que vivirla. Pero concentrémonos en los niños y adolescentes como los principales receptores de información y educación. Sin hacer a un lado todo el análisis previo que determina las condiciones de vida, me es preciso hablar concretamente de la vida que lleva quién está siendo educado.

			Quién recibe educación, ya sea niño o adolescente, no la recibe exclusivamente en la escuela. Su vida es un aprendizaje continuo y una aplicación constante de todo lo aprendido. Cada acción, por simple que parezca, deja algo dentro de los individuos en formación, ya sea ver la televisión, acompañar a su mamá por el mandado al mercado, jugar con sus amigos y compañeros de clases, tener contacto con otras familias, relaciones con personas desconocidas y ajenas a él y un ilimitado conjunto de actividades. De esta manera el niño, principalmente, aborda un sinnúmero de aprendizajes que posteriormente aplica en su vida cotidiana. 

			Los niños tienen una percepción muy grande y especial y cada experiencia es determinante para toda su vida. Por ello es de suma importancia cuidar y proporcionar una infancia plena y llena de experiencias positivas, para evitar problemas psicosociales en el futuro de los individuos. De todo el cúmulo de percepciones y experiencias surgen mágica y fluidamente un sin fin de preguntas con una inmensa sed de respuestas. Lo que sucede en la actualidad es que cada vez existen menos posibilidades de orientar y guiar la infancia y adolescencia de las personas y, por consiguiente, sus experiencias. Nuevamente aparece en mi ensayo el dinamismo de la vida moderna, principalmente en los centros urbanos, como argumento inmediato a esta carencia de espacios educativos-orientadores. Esta carencia tampoco es cubierta por los maestros en las escuelas pues en la mayoría de los casos, sólo se dedican a la enseñanza de conocimientos y no hay una cercanía hacia los alumnos y su problemática.

			En su desesperada búsqueda de respuestas, los niños o adolescentes, sin tener quién responda a sus dudas y preguntas, tratan por ellos mismos de darse las respuestas con el inminente riesgo de que sean correctas o no. ¿El resultado?, una deformación cultural desde mi punto de vista. Es algo así como si dejáramos abandonado a un niño en un lugar seguro, sin riesgos y aislado, con todos los elementos y recursos culturales que nosotros utilizamos y tenemos como resultado del proceso civilizatorio. Posiblemente al paso del tiempo y cuando el niño así aislado ya fuera un adulto, utilizaría el tenedor para rascarse la espalda y una silla para colgar la ropa. La cuestión aquí es que mientras no exista alguien que otorgue una orientación adecuada a la formación de las generaciones futuras, la problemática educativa permanecerá hundida en el mar de las incertidumbres.

			Aunado a este problema, tenemos otro que se refiere a la búsqueda de respuestas y de dónde se obtienen. Es claro que las respuestas que los mismos niños y adolescentes se dan están basadas en su realidad inmediata y ahora lo que debería analizar son los componentes de dicha realidad.

			Como ya mencioné, la realidad depende de las condiciones sociopoliticas y económicas, pero en esta ocasión hablaré de aspectos más generales y comunes, más estándares. Incide nuevamente una visión general de la problemática a tratar, tomando en cuenta los posibles problemas familiares, los medios de comunicación a los que se tiene acceso, las relaciones con otras personas tanto cercanas como ajenas, los espacios que se comparten con la familia, por citar algunos de los aspectos de dicha problemática.

			Desmembremos nuevamente este revoltijo hablando inicialmente de lo concerniente a la familia. Como se puede observar, el núcleo familiar o la familia, ha tenido una definición cambiante y variable de algunos años para acá, mientras que su condición de unidad social no ha podido escapar a las transformaciones. En la actualidad encontramos varios fenómenos que afectan de alguna u otra manera a la familia convencional: divorcios, matrimonios prematuros, el clásico machismo, la falta de diálogo, etc. 

			Estos diversos aspectos que podemos encontrar aisladamente o en conjunto dentro de una familia, pueden llegar a ser determinantes para la educación de un niño. Estas situaciones posiblemente existentes provocan tensión en la familia, misma que el niño percibe de manera muy relevante. Todos los problemas suscitados en la familia tienen un peso trascendental en el niño y mientras éstos no sean explicados y asimilados por parte de los padres hacia sus hijos, se mantiene un velo oscuro con respecto a las figuras paternas. Además el niño transporta su realidad familiar a su vida cotidiana y mientras existan las dudas, se pueden dar situaciones de enfrentamientos con compañeros o de problemas psicomotores. 

			Toda esta problemática puede traer consigo un sinnúmero de estragos en el futuro del niño, pero en su presente, el problema radica en que no hay alguien que oriente su vida familiar, por lo que crece en un estado de caos que puede derivar a la larga en desconocimiento y pérdida de valores, falta de reconocimiento a las figuras jerárquicas de la sociedad, baja autoestima y una despreocupación extrema de los asuntos serios.

			Hay que estar conscientes de que es en nuestra casa donde pasamos la mayor parte de nuestra infancia, o al menos rodeados de nuestros familiares. Esto nos indica que la educación en el hogar es también un aspecto muy importante a considerar para fomentar las mejoras educativas. 

			Ahora surge la pregunta: ¿Qué pensará de todo esto un niño o un adolescente que debe trabajar para poder mal comer? Las dificultades económicas también han desgastado al núcleo familiar impidiendo el diálogo y la unión. El niño no puede estar consciente de todos estos contratiempos porque no puede siquiera nombrarlos ni conocerlos teóricamente.

			Sin embargo, y a pesar de todos los contratiempos, existe el contacto directo o indirecto con los medios de comunicación, considerados como las enciclopedias modernas de la vida, donde se encuentran las supuestas respuestas a los problemas familiares o cotidianos. El carácter informativo de los medios de comunicación, tan trascendental, se da de algunas décadas hacia nuestros días, debido al gran liberalismo con el que se desarrolla la industria de la cultura al grado que hoy en día es relativamente sencillo observar un desnudo en la televisión o prensa. Este mismo hecho era mucho más difícil de observar 10 o 20 años atrás, lo que nos demuestra una amplitud informativa para la sociedad que debe ser bien orientada en el espectador. Aunado a esto, los niveles de violencia y el amarillismo han transformado a los medios de comunicación en transmisores alcahuetes y sensacionalistas, dejando un espacio muy reducido a programas genuinamente sanos y aptos para generar algo positivo. 

			De esta manera, los niños y adolescentes entran en contacto con una gama más amplia de situaciones e información que se da en muchos casos de manera prematura. Ahora imaginemos ¿Qué concepción tendrán de la vida los niños y adolescentes si no hay quién oriente esta diversidad informativa? La pregunta me hace recordar algunas palabras de Pablo Latapí, estudioso de la educación en sus diversos aspectos, que dio a conocer en una gaceta de la UNAM el 20 de febrero de 1997. Concretamente la frase que invade mi mente y emerge a mi escritura es la siguiente “Una de las causas de las deficiencias de la educación en México es la falta de la participación de los padres de familia para preparar a sus hijos”. Aunque la frase es directa, me parece que podría aportarse a ella, que también la falta de orientación escolar adecuada es una causa determinante para que surjan deficiencias educativas.

			Obviamente una vez más interviene la práctica en la vida cotidiana. Supongamos que un niño crece viendo películas de violencia, sexo y adicciones sin que sus padres se ocupen de darle la debida orientación. Es posible que en la escuela se le dé la orientación pertinente, pero esta orientación se inicia formalmente hasta la secundaria. Claro que si el niño tiene esa constante figura negativa, no hay que dudar que ese pequeño que creció viendo ese tipo de películas, pueda llegar a ser con más posibilidades un narcotraficante, delincuente o desobligado, y no un estudiante y profesionista responsable. 

			Así encontramos el eslabón entre el problema informativo y orientador y el problema familiar. Mientras no haya quien oriente y dirija la información que el niño y el adolescente reciben en su realidad, se propicia una deformación sociocultural y se desencadenan muchos otros problemas no concernientes al ámbito educativo.

			Dejándome llevar por la corriente de estas dos reflexiones, he llegado a un punto más que debe ser mencionado por su importancia y trascendencia. Estoy hablando de las respuestas que encuentra el niño en actividades rutinarias como tomar un camión, ir a la tienda, ver a unos novios besándose y todo el conjunto de experiencias encontradas por el niño en su circunstancia de vida. También en estos casos cuando falta orientación, el individuo se ve obligado a tomar decisiones y a diseñar estrategias que pueden resultar positivas o negativas. Todavía tengo permitido otro vínculo para demostrar la importancia de mi primer aclaración. Si a esta última reflexión la sumergimos en las condiciones políticas y económicas de los diversos sectores sociales, definimos con mayor claridad la condición de la población infantil y adolescente del país, la que representa a los estudiantes del nivel básico de la educación. 

			Me permito introducir nuevamente algunas palabras de Latapí que con una gran experiencia señaló: “Educar implica ayudar a los niños y jóvenes a descubrir los valores positivos propios y ejercerlos con libertad y responsabilidad tanto en el orden individual como social”, con lo que sintetizo las reflexiones anteriores.

			Es del dominio público pensar con sentido común que la educación privada es mejor que la pública. ¿Mejor en qué? ¿Cuantitativamente o cualitativamente? La realidad es que aunque la educación privada proporciona ciertos elementos —ahora cuestionables— que favorecen a una mejor educación, no es posible considerarla como una salida a la problemática educativa en México. La realidad es que la mayoría de la población, representada por las clases más bajas de la sociedad, debe realizar esfuerzos y sacrificios muy grandes para apoyar la educación de sus hijos. También existe una dependencia muy grande por parte de este bloque social al apoyo que le brinda el gobierno para la educación, como nos lo indica el Observatorio Ciudadano de la Educación respecto al costo de la educación para las familias de escasos recursos: nos proporciona datos con respecto a la inversión pública que son controvertidos, a la vez que nos informa de los aspectos cualitativos y cuantitativos de la educación. 

			Me parece adecuado hacer mención de este grupo de ciudadanos interesados y estudiosos de la educación, que realizan la importante labor de proporcionarnos información con respecto al acontecer educativo desde una visión más crítica y reflexiva de los acontecimientos más relevantes de la educación en el país. Para mí ha resultado ser una fuente muy valiosa porque me ha informado de una manera que considero más objetiva, no únicamente viendo el lado bueno o malo de los números, sino observando la realidad global de la educación dentro de un contexto social. Creo que nuevamente es momento de ubicarme en el desarrollo de este ensayo tomando en cuenta mi aclaración inicial. De esta manera he dado el paso hacia el panorama educativo actual y buscaré desenredar una parte de la reciente historia de la educación para poder entender lo que sucede con ella hoy en día.

			El esquema educativo desarrollado actualmente está basado en la reforma educativa de 1993, que a su vez está basada en la reforma del artículo tercero constitucional con respecto a los alcances de la educación básica. En 1992 se incluyó a la educación secundaria en la mítica figura de la educación básica y a partir de esto se inició toda la movilización para la reestructuración educativa. El argumento fundamental para incluir a la secundaria en el nivel básico fue el hecho de haber reducido el rezago escolar absoluto. Esto significa que la mayoría de los niños podían terminar la primaria y ahora el problema a combatir era la deserción de los estudios. De esta manera se crearon nuevos planes y programas de estudios con aportaciones de los diversos sectores involucrados en la educación cuya aplicación inicio en 1993.

			Se dio un cambio en la estructura educativa y por consiguiente toda una serie de procesos de adaptación por parte de alumnos y maestros. La Secretaria de Educación Pública (SEP) comenzó a tomar las medidas necesarias para suavizar el cambio, iniciando la labor más difícil, la reorientación de los maestros, utilizando programas de actualización constante. Se procuró una adaptación relajada y de la mejor manera posible, pero obviamente un cambio de esta naturaleza no puede asimilarse totalmente en algunos cursos de actualización, hacen falta algunos cuantos años.

			En la reforma educativa se tomaron en cuenta aspectos externos al sistema educativo pero sumamente vinculados con la educación. Entre ellos están la participación social, los recursos financieros, los problemas nacionales y todo lo concerniente a favorecer una educación satisfactoria. Entre tanta movilización se consideró que la reestructuración no fuera una simple política educativa, sino un movimiento integral del gobierno y la sociedad para mejorar la educación nacional. Para esto se dedicó todo un capitulo (artículos 65 a 73) de la Ley General de Educación de 1993 a la participación social, además de que se integraron programas alternos denominados programas compensatorios. 

			Con respecto a la participación social, se planteó la creación de consejos con el propósito de mejorar la calidad educativa con las aportaciones de la sociedad. Y por parte de los programas compensatorios su función está orientada a la distribución equitativa de las oportunidades escolares, siendo desarrollados por organismos del sector educativo y la Secretaria de Desarrollo Social (SEDESOL), concretándose dos programas, el de PARE (Programa para Abatir el Rezago Educativo) y el de PROGRESA (Programa de Educación, Salud y Alimentación; a cargo de SEDESOL). El primero esta enfocado a propiciar una mejoría en la calidad de la educación brindando apoyo a las escuelas y sus maestros, mientras que el segundo brinda apoyo a los niños y sus familias con el mismo fin.

			Además de estas medidas, los objetivos de la educación fueron reorientados tomando en cuenta los difíciles retos de la problemática nacional, a los que se enfrentarán las futuras generaciones. Esto también sirvió de principio para formular los nuevos planes y programas de estudio y para encontrar las prioridades educativas dentro de los mismos, además de que fue incluida la realidad local y regional como elemento educativo.

			En todo este proceso se fue concientizando la necesidad de priorizar las capacidades de lectura y escritura, el uso de las matemáticas en la solución de problemas y en la vida cotidiana, la vinculación de conocimientos científicos para preservar la salud y el medio ambiente, así como un conocimiento más amplio de la historia y la geografía de nuestro país.

			Estas reflexiones acerca de los aspectos a reforzar en la educación, eran el resultado de una amplia consulta para identificar las carencias educativas, que dio lugar al Programa para la Modernización Educativa 1989-1994, antecedente directo de la reforma educativa. Desde ese momento se previó la renovación de los contenidos y los métodos de enseñanza, el mejoramiento de la formación de maestros y la articulación de los niveles educativos que conforman la educación básica.

			Finalmente los objetivos primordiales de la educación básica para 1993 no se alejaron mucho de las propuestas realizadas. Se le dio prioridad a las habilidades intelectuales hacia la escritura, la lectura, la expresión oral, la selección de información y la aplicación de las matemáticas a la realidad. En segundo término se buscó dar conocimientos sobre fenómenos naturales relacionados con la salud y el cuidado del medio ambiente, así como el uso racional de los recursos naturales para formar una visión organizada de la historia y geografía de nuestro país. No podía hacerse a un lado el aspecto ético, dando a conocer a los niños sus derechos y deberes, la práctica de valores en su vida, en sus relaciones y como miembros de una comunidad. Para concluir se preocuparon por hacer que los niños apreciaran y desarrollaran el arte y el deporte.

			Con todos estos elementos el propósito central del plan era estimular las habilidades necesarias para superar la disyuntiva entre enseñanza informativa o enseñanza formativa, bajo la idea de que no puede existir una sólida adquisición de conocimientos sin la reflexión sobre su sentido. Así, se ampliaron los rangos de alcance de la escuela, atribuyéndole otras funciones sociales y culturales.

			A partir de estos enfoques y reformas, aplicadas en 1993, se ha desarrollado el sistema educativo, dándole prioridad a la educación básica. Creo que al fin llegó el momento que esperaba, he llegado al punto en el que me es posible hablar de la educación desde mi punto de vista, como receptor de ella y como actor social: algo más que un espectador.

			Aunque me ha quedado un espacio reducido para realizar mis reflexiones, ahora soy capaz de ver la situación de la educación desde otro ángulo.

			Realmente creo que todos los propósitos y consultas, así como las reformas educativas aplicadas en 1993 fueron claras y precisas, con respecto a las carencias educativas. Obviamente los resultados no serían instantáneos, el problema es que a 7 años del acontecimiento, no se ven grandes logros en el sector de la educación, aunque se han seguido las políticas y contemplado los objetivos.

			Partiendo de un comentario brindado desde el grupo del Observatorio Ciudadano de la Educación debo mencionar que: “Diversas investigaciones han mostrado que la relación que existe entre pobreza y deserción no es directa, ni se expresa a través de un solo factor, como el económico. Ciertamente los bajos ingresos pueden influir en la decisión de abandonar la escuela, pero es más probable que lo hagan cuando los niños han obtenido rendimientos escolares deficientes, o cuando se atrasan y cursan grados inferiores a los que corresponden a su edad”. La cita señala una de las tantas realidades en la educación nacional. Lo que considero que se ha realizado inadecuadamente es la aplicación de los programas, tanto de estudios como de actualización de maestros.

			No tengo que ir muy lejos para observar las fallas y deficiencias. En mi propio salón de clases puedo ver una serie de carencias con respecto a los objetivos planteados en los nuevos planes y programas de estudios. Lo que más me impresiona es cómo se permite el ascenso en los diversos niveles educativos ante tales deficiencias, porque está claro que las deficiencias correspondientes a la lectura y la escritura no radican en la educación media superior, sino que vienen arrastrándose desde la primaria.

			Aunque cabe decir que mí generación no es producto genuino de la reestructuración educativa sino que fuimos víctimas del cambio extremo. Tenemos las deficiencias del esquema anterior, en contraste con el rigor e innovación del nuevo, situación que provoca, en las generaciones que sufrieron la irrupción de la reforma educativa, el mismo problema gradualmente menor.

			Con esto no pretendo desvirtuar el arduo trabajo de maestros y especialistas sino mostrar lo que percibo en mi realidad educativa inmediata: si observamos las acciones gubernamentales hacia la educación, se han enfocado a darle prioridad al nivel básico descuidando los niveles medio superior y superior. A pesar de ello existe la paradoja de que también el nivel secundaria tiene increíbles deficiencias aunque esté incluido en el nivel básico. Lo peor de todo es que siguen reduciendo los presupuestos de la educación aunque sea considerada como una prioridad en este sexenio. ¿Cuál es el futuro de nuestra educación, si está sufriendo constantemente recortes presupuestales? ¿Cómo se puede esperar mejorar el ámbito educativo si se limita la inversión pública hacia el sector? Existen muchas contradicciones que obstaculizan el desarrollo educativo.

			Al iniciar este ensayo pensé no sólo criticar sino aportar alguna idea para fomentar un verdadero sentido hacia el cambio educativo. Sin embargo, a lo largo de este estudio y la realización del ensayo, en la parte final me doy cuenta de que no es posible dar una solución aislada y mucho menos concreta a toda la enredada problemática educativa. Hay toda una serie de factores y variables que giran al rededor de la educación y que necesitan soluciones más elaboradas, más objetivas, con una visión de la situación más profunda, de la cual yo carezco. A pesar de todo creo que sí tengo algo que aportar y a manera de reflexión intentaré dar una idea de lo que pienso.

			Al principio, cuando vi la convocatoria para escribir este ensayo, lo que me motivó a realizarlo fue el premio, sin tomar en cuenta la complejidad y el trabajo que me llevaría hacerlo. Lo primero que me vino a la cabeza fue hacerme de información pertinente para poder hablar de la educación. Alguien me comentó del Observatorio Ciudadano de la Educación y lo tome como fuente alterna de información, utilizando por otro lado los datos proporcionados por la SEP en su página de Internet.

			En estos momentos es cuando aprecio mi esfuerzo y dedicación por aprender de la educación en mí país. El premio que pueda ganar de 20, 10 o 5 mil pesos no es lo que más trasciende para mí —en caso de que gane alguno—. Lo que más satisfacción me da es haber conocido realmente un poco de la problemática educativa de México, haberme empapado del tema y ver con más claridad y desde otra óptica, los problemas y retos de la educación nacional. 

			Lo que me intriga es ver cómo, a pesar de que todos recibimos la convocatoria y la oportunidad de realizar el ensayo, no sé de otro compañero que se haya interesado en llevar a cabo este trabajo. Se interesan más por ir a la disco, o por su novia, o por divertirse, pero se interesan poco por conocer una importante parte de su realidad. Esto es lo que a mí me parece alarmante y quiero pensar que únicamente se da esta situación en mi escuela o en mi ciudad, aunque posiblemente no sea así y se dé en todo el país. Para mí ha sido grandioso aprender porque se aclararon muchas preguntas que tenía al respecto, de la misma manera que surgieron nuevas que procuraré responderme en el futuro.

			Me parece que lo único que me queda por decir es que conocer el tema de la educación nacional y sus diversas aristas ha sido un trabajo muy satisfactorio. Les doy las gracias por haberme brindado la oportunidad de expresarme y dar a conocer mi punto de vista, pero más les agradezco que su convocatoria me impulsara y ayudara a aprender.

			 

			Litto Parusa García.

			Xalapa, Veracruz. México.

			26 de Marzo de 2000.

			 

			 

			 

			 

			
				
					1 Este ensayo fue finalista del concurso nacional de ensayo sobre la educación convocado por el Centro de Investigación y Docencia Económica (CIDE) en el año 2000. Se incluye como primer trabajo ensayístico formalmente hablando y con mínimos cambios respecto a las características originales del envío, incluyendo el pseudónimo utilizado y la fecha de conclusión.

				

			

		

	
		
			EL ARTE: UN ACERCAMIENTO A LA CULTURA2

			 

			
				
					2  Trabajo presentado en el XI Congreso Nacional de Estdudiantes en Ciencias Antropológicas celebrado en Mérida, Yucatán, en julio de 2001.

				

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			Paseaba con un amigo en busca de libros de arqueología y fuimos a dar a una librería del INAH. Mientras la burocracia administrativa se desenvolvía buscando los libros de mi cuate, me detuve a ver si había algo bueno por ahí. Encontré un libro sobre la música y la mitología cahita-tarahumara que hace Miguel Olmos, un etnólogo de la ENAH, que me interesó por el hecho de haber conocido a los tarahumaras. Además he visto pocos libros de antropología o etnología que traten concretamente el tema del arte o alguna de sus manifestaciones.

			Mientras comenzaba a leer, me hice la creencia de que sería una etnografía con una concepción institucional de la música y la mitología, sin que involucrara aspectos de importancia teórica. La intención del autor me parecía clara: analizar la música y la mitología como elementos trascendentes en el trabajo etnográfico por su relación creadora de arte.

			Encontré que “el arte y la música en las sociedades ágrafas —o no occidentales en las cuales la historia es básicamente la tradición oral— se encuentran íntimamente relacionadas a la reproducción social” (Olmos:1998). Esta idea me incitó a pensar en el arte como herramienta de análisis cultural, no sólo en “sociedades ágrafas” como nos dice Olmos, sino también en sociedades occidentales. En torno a esta idea es que se desarrolla esta reflexión, en donde exclusivamente trato de demostrar la valiosa información que el análisis del arte puede brindar de la cultura.

			Ernst Cassirer nos dice que el arte es una de las “diferentes creaciones de la cultura espiritual” (Cassirer: 1998), considerando al arte como una obra humana que expresa simbólicamente un aspecto de la realidad estéticamente. Partiendo desde el enfoque antropológico Lévi-Strauss considera al arte como una forma de lenguaje que existe y se asemeja a la forma de la lengua misma (Lévi-Strauss: 1977: 76).

			De esta forma, el arte es susceptible de ser una herramienta de análisis cultural, en términos del lenguaje que representa, siendo una “manifestación de la expresión subjetiva emocional, tanto de los espectadores como de los participantes” (Olmos: 1998). Esta expresión subjetiva en ambos sentidos, es entendida e interpretada gracias a la cultura de que se desprende, la cual permite permear el sentido del arte como manifestación subjetiva de la cultura misma. Esto nos remite a que el arte abarca ciertos aspectos simbólicos, en referencia principalmente estética, que son concebidos como parte fundamental de la reproducción social (dentro de sociedades indígenas) en cuanto “incrementan los factores de incidencia en la cognición colectiva y, por tanto, en la cosmología” (Olmos: 1998).

			 

		

	
		
			EL PROBLEMA DEL LENGUAJE

			 

			Considerando al arte como forma de lenguaje, es preciso establecer sus características como herramienta de análisis. En primer lugar, debemos situar al lenguaje con respecto a la cultura. De esta forma encontramos que el lenguaje puede “ser tratado como producto de la cultura... pero, en otro sentido, el lenguaje es parte de la cultura; constituye uno de sus elementos, entre otros” (Lévi-Strauss:1977). A partir de esto, surge la idea del lenguaje como condición de la cultura, considerando dos aspectos que distingue Lévi-Strauss:

			 

			
					
1.	el lenguaje es el medio principal mediante el cual los individuos adquieren la cultura de su grupo (reproducción sociocultural).


					
2.	El lenguaje y la cultura comparten en cierta medida, la forma de sus estructuras.


			

			 

			A pesar de esto, el arte no es una representación arbitraria de la cultura. En el caso particular de las sociedades indígenas, uno de los sustentos principales de la creación artística, es el mito, que brinda referencia simbólica a la apreciación artística (Olmos:1998). De esta forma, el arte como lenguaje, y por tanto como fenómeno social, es al mismo tiempo una representación temporal y espacial de signos y significados compartidos por un grupo cultural con cierto grado de homogeneidad.

			Es importante considerar que el análisis del arte como forma de lenguaje y representación cultural parte, en este caso, principalmente del análisis estructural tomando en cuenta el enfoque de Lévi-Strauss. Sin embargo, en esta cuestión la importancia de la interpretación es algo que no se puede omitir, por lo que cabría recurrir, con fines de amplitud académica, a la reformulación de la teoría geertziana de la interpretación de la cultura por parte de Thompson, que considera aspectos como el contexto histórico-social para la adecuada interpretación de la cultura (Thompson:1993).

			 

		

	
		
			EL ARTE COMO HERRAMIENTA DE ANÁLISIS

			 

			Después de haber aclarado los rasgos y características del arte como forma de lenguaje, es más claro vislumbrar su importancia como herramienta de acercamiento a los estudios culturales. Si el lenguaje es parte y producto de la cultura, entonces es posible tratarlo como muestra cultural, con el fin de encontrar lo que de ella se descubre y mantiene en él, particularmente en la obra artística. Además si consideramos al arte como una obra humana que representa una realidad estéticamente, pueden encontrarse las categorías de análisis no sólo en sociedades indígenas, sino también en sociedades occidentales. Quizás en el caso de las sociedades indígenas, la importancia del arte sea mayor y más fácil de observar, debido a que posibilita la reproducción social del grupo en cuestión. Sin embargo, en términos de la reproducción social, el arte como lenguaje también es susceptible de ser estudiado en sociedades occidentales, a manera de representación y centro de identidad para los grupos que el mismo arte crea. Sencillamente nos topamos con el hecho de que existe una gran diversidad en la creación artística en el mundo en el que vivimos, además de que el arte engloba y diferencia a los individuos que lo comparten.

			Ya desde Marx hay una consideración en este sentido de la vida artística, en función de ser una necesidad del espíritu (Marx:1975) y como elemento considerable dentro de lo que él llama ideología, para que los individuos tomen conciencia (Marx:1859). Aquí aparece el arte, en su forma occidental, como parte de un contexto histórico-social que guarda una estrecha relación con la cultura, no sólo a nivel del lenguaje, sino como mecanismo del cambio social.

			 

		

	
		
			CONCLUSIONES

			 

			La importancia del arte como herramienta de análisis cultural radica en considerarlo una forma de lenguaje, parte y producto de la cultura susceptible de ser analizado como una representación cultural.

			Gilberto Jiménez nos propone utilizar para el análisis de la cultura, los modelos explicativos de la economía en un extremo y de la lingüística en el otro (Jiménez:1994) y en este sentido, cabría llevar a cabo el análisis del arte como forma de lenguaje y representación cultural.

			Hablando en términos más antropológicos, “el estudio de los fenómenos culturales puede interpretarse como el estudio de las maneras en que los individuos situados en el mundo sociohistórico, producen, construyen y reciben expresiones significativas de diversos tipos.” (Thompson:1993). En este otro sentido, el arte cobra importancia como elemento de análisis con significado subjetivo y colectivo a la par que muestra uno de los tantos fenómenos culturales que acontecen en la sociedad.

			De esta forma, y considerándolo una forma de lenguaje, el arte puede tomar consistencia dentro de los estudios culturales, siendo un recurso valioso para la investigación, que desde mi punto de vista, permite un acercamiento más minucioso y detallado, así como laxo, para el estudio de la cultura.

			En este breve esbozo del arte como herramienta de análisis pretendí exclusivamente argumentar esta hipótesis. No me detuve a observar las posibles contradicciones metodológicas y epistemológicas que esto pueda traer, pero parece que la implementación del arte como herramienta de análisis es significativa y valiosa. Miguel Olmos nos demuestra cómo por medio de la música (forma de arte) y la mitología, se pueden realizar explicaciones y descripciones fieles, a realidades diferenciadas y diferenciables, lo que hace pensar en esta posibilidad.

			De una forma cautelosa y poco confiable, considero que uno de los argumentos de Cassirer puede ser adaptado a este caso. Este argumento se refiere a que el estudio de las formas espirituales de la cultura (lenguaje, arte, conocimiento, entre otros) debe hacerse desde el interior de la forma misma, conociendo sus casos particulares y también la ley que permite su estructuración (Cassirer: 1998). Sin embargo, Cassirer lo hace en términos filosóficos, aunque este argumento podría ser reformulado y adaptado para alcanzar la eficacia que se requiere en el trabajo de los estudios culturales, con el fin de analizar al arte como representación cultural.
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			LA (IN)EXPERIENCIA ESTÉTICA DEL EROTISMO

			 

			 

			El trasgresor no sólo viola la norma. Va a donde los demás no van y sabe lo que los demás no saben.

			 

			S. Sontag. 

			La imaginación pornográfica. 1967.

			 

			 

		

	
		
			PREÁMBULO DE LA CATÁSTROFE

			 

			Me encuentro en un serio aprieto y creo que la única manera de realizar un decoroso salvamento de esta situación es mostrando una parte de mis reflexiones en torno a él. Todo comenzó en el momento en el que me vi irremediablemente involucrado en este curso denominado Experiencia Estética. Más allá de los lineamientos y el bagaje cultural con el que cuento, el punto concreto es que de pronto no he hallado un tema en concreto para abordar lo que pudiera ser mi experiencia estética con respecto a una obra artística específica. De hecho, aún me cuesta mucho esfuerzo realizar una introspección sobre las cuestiones estéticas que pueden desprenderse de la contemplación y apreciación de una obra de arte —sobre todo ahora que al parecer el arte se ha vuelto una moneda tan común que resulta en extremo difícil tomar una obra y determinar si es o no artística— (eso me pasa por andar leyendo sin guías preestablecidas, tremenda confusión en la que me encuentro).

			En este ensayo trataré de abordar el punto crítico por el que transito actualmente con respecto a las reflexiones sobre el arte y su carácter estético. Quizás parezca una forma tangencial de evasión de un trabajo concreto. Lo cierto es que durante este periodo de tiempo, comprendido entre el inicio del curso de experiencia estética y la fecha de entrega del primer trabajo, han surgido en mí un amplio número de proyectos tentativos para la realización de lo que finalmente será una reflexión sobre la (in)experiencia estética del erotismo —a partir de la diferencia entre sentimentalismo y apreciación estética que he encontrado en el pensamiento de Ernst Cassirer, en su apartado sobre el arte de su libro Antropología filosófica—. 

			 

		

	
		
			LA EXPERIENCIA ESTÉTICA DE LO ERÓTICO

			 

			Las ideas que, al no verse cuajadas, me han conducido a este punto —entre la angustia y la penosa empresa de exponer mi incapacidad momentánea para la realización de algo más preciso—, surgirán de entre los pensamientos moribundos gracias a la irrupción de la confusa desorganización mental. El tema que me propuse abordar de inicio fue el del erotismo vinculado al arte. Empresa complicada y terriblemente sustanciosa creo yo, sobre todo porque no es sencillo leer a George Bataille y buscar su relación con algunos títulos de la obra de Alberto Ruy Sánchez. Pues bien, ese era mi primer proyecto, quería demostrar que una porción de la obra de Ruy Sánchez —Los nombres del aire y En los labios del agua— contienen un carga erótica por lo cuál recurrí al libro de Bataille El erotismo con la finalidad de encontrar los puntos en los que la narrativa del autor mexicano coincide con el planteamiento del autor francés. Aunado a eso me estaba haciendo la idea de una asociación con obras pictóricas y fotográficas. Encontré un libro de Lucien Clergue titulado Née de la Vague (Born of the waves), en donde se hace una muestra fotográfica de cuerpos femeninos en la playa de una carga erótica increíble, comprendiendo que el erotismo es en cierta medida, una trasgresión de lo que Bataille denomina interdictos, acuerdos normativos que en el caso del erotismo se centran en las cuestiones de índole sexual. ¿Cómo expresar la inmensa gama de deseos y pasiones nacidos de la contemplación de los voluptuosos y torneados cuerpos femeninos? Quizás los sonámbulos que se buscan en el intersticio del tiempo y la vida, esos amantes iracundos cuyo romance estrepitoso ha sido configurado previamente a su consumación por las manos invisibles de la reencarnación, se asemeje a la radiante intensidad de contemplar desde la geografía pectoral de la mujer, sus propias piernas unidas a semejanza de la cola de una sirena, en la playa donde el mar y el atardecer descubren unos restos de cabellera sosegada que se manifiesta justo en la cima de la montaña derecha. No olvidemos el caso de la pintura —punto desde donde la ruptura de los interdictos de Bataille cobra aspectos inusitados—, escenario tanto del arte como del erotismo, en donde representantes como Klimt, Klee y Modigliani, surgieron en mi memoria, aunando así la confusa propagación de mis ideales de aprehender alguna cuestión vinculada a la experiencia estética.

			De vuelta a los textos de Ruy Sánchez, conocía de antemano los que he citado con anterioridad, pero como no dispongo de ellos me vi en la necesidad de buscarlos. En lugar de ir al grano, permanecí disgregado y me puse a leer Los demonios de la lengua para ver si el erotismo prevalecía en obras anteriores del autor mexicano. Cual fue mi sorpresa al encontrarme con un texto en el cuál pareciera que lo leído en Bataille (el erotismo como algo interno, la normatividad de la muerte, de la reproducción, así como los vínculos que unen la continuidad de la muerte y la discontinuidad de los seres vivientes, la trasgresión de los interdictos, ya fuera mediante el asesinato o el ofrecimiento del cuerpo y el sacrificio, los mundos profano y sagrado), se materializara de forma absolutamente artística —a partir de la narrativa—. Sencillamente se me cayo la lengua de la boca. La obra de Ruy Sánchez era la síntesis de la de Bataille, sólo que claro está, son dos posturas distintas una de otra, equiparables únicamente a partir de un punto en común, algo se rompe en ambos casos. En el caso de Los demonios de la lengua de Ruy Sánchez, se narran las peripecias y desventuras de un monje perteneciente a la orden jesuita, con respecto a sus inquietudes crecientes alusivas a su conducta sexual, desencadenadas por un encuentro con lo que en primera instancia parecía ser un ángel, pero que en el transcurso de la narración se revela como el mismo demonio. El monje, angustiado ante las pruebas inequívocas de que le ha entregado su cuerpo y su alma a Belcebú, y que además dicha entrega lo ha llenado de un regocijo trascendental e inusitado en el transcurso de su carrera eclesiástica, se ha de dedicar no a la adoración demoníaca, sino a la acción corruptora de la institución clerical desde su interior. Por supuesto que esta lectura, posterior a la lectura de Bataille, no ha hecho sino mostrar un ejemplo nítido de lo que éste expone sin un afán cientificista sino más bien en forma de ensayo, sobre las cuestiones en torno al fenómeno del erotismo. Me atrevo a decir que Los demonios de la lengua ostentan la trasgresión de la que Bataille hace tanta alusión, mejor aún, la magnifican y la exacerban. ¿No será que con todas estas rupturas y trasgresiones, mi propia mente comenzó a romperse y por eso no logré concretar algo para este trabajo?

			De entrada, la advertencia —sobre la no concreción de mi ideario en torno al presente texto— es más una sentencia autodeterminante que una aclaración para el lector. La (in)experiencia estética surge a partir de la confrontación entre lo sensible y lo pasional, lo que suscita los sentimientos cotidianos y comunes y aquello que el arte revela como una elaboración concreta pero sorprendente e inusual hasta su aparición, según entiendo a Cassirer. El arte es, desde mi óptica, una forma de transformación de la realidad, del mundo, en la cual se da un proceso de apropiación de una realidad previa a la obra y otra posterior a la misma. De tal suerte, la obra de arte permite que a través de un proceso creativo, dinámico, inacabado más no por eso inconcluso, el artista tenga acceso a nuevos horizontes y fronteras que antes le resultaban inaccesibles, incluso inimaginables, pero que se revelan como formas expresivas que reconfiguran la situación constitutiva del artista, de su mundo y por lo tanto de su sociedad. El arte se muestra así como una forma inusual y constitutiva de la vida social, partiendo primero del núcleo subjetivo para enfrentarse con el colectivo en una confrontación jerárquica entre los espectadores y el artista, conflicto que se resuelve a partir de la aceptación y comprensión de la obra o por el contrario de su rechazo y de su persecución. Creo que en esto coincido con Cassirer, en tanto el filósofo alemán plantea que “la universalidad estética significa que el predicado de belleza no está restringido a un sujeto especial sino que se extiende a todo el campo de los sujetos juzgadores” (Cassirer: 1945: 217.).
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